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							Ponencia de León Trahtemberg en el XV CONGRESO INTERNACIONAL «El poder y sus transformaciones: una mirada psicoanalítica» organizado por la XXVI Promoción del Centro de Psicoterapia Psicoanalítica de Lima (CPPL) 10 de noviembre 16:30 a 18:00 hs. MESA «Educación, Medios y Poder”

“Para ser bien educado, debes haber sido mal educado”, por León Trahtemberg, 10/11/2012 

La paradoja del trinomio Poder, Medios y Educación, es que los mismos intereses del Poder que se hacen presentes para gobernar o modelar a los Medios (para lograr el control político, social, cultural y el estímulo al consumismo) se hacen presentes para impedir el despegue de la Educación hacia la libertad. Esta, en nombre del bienestar incluyente de todos los peruanos, sería la llamada a formar individuos capaces de confrontarse con los intereses del Poder que también gobiernan a los Medios para alcanzar el  equilibrio propio de la vida en democracia.   
Por eso, solo en casos de excepción se logra que la Educación sea una plataforma relevante para producir ciudadanos capaces y motivados para llevar adelante los cambios que se requieren para beneficio del conjunto de la sociedad.  
No parece que será diferente en el futuro previsible. Las preguntas son: ¿Cómo sería esa educación? ¿Quién quiere ser parte de la excepción? ¿Qué está dispuesto a hacer para lograrlo? 

INTRODUCCIÓN

Arranco con un título que dice que “para ser bien educado (en términos de ser un buen ciudadano, integrado, equilibrado, proactivo, innovador, a tono con los tiempos) debes haber sido mal educado” (en el sentido de no haberse conformado con lo establecido y haberse rebelado, resistido y confrontado con el intento  manipulador de conciencias, estandarizador y vaciador de personalidades del sistema educativo) porque quien opte por estas posturas será mal visto y reprimido por el sistema educativo.

Hay un par de alternativas ideológicas por los que los promotores del sistema educativo y de los colegios públicos y privados pueden optar. Una es la de los que  creen que la escuela debe ser el espacio de acotamiento homogenizador de los alumnos para producir el perfil del alumno que se necesita para nuestros tiempos: conservador, reproductor y alineado con lo establecido, comprometido con las normas de vida vigentes, lo cual se perpetuará a través de las personas educadas  bajo el mismo paraguas. Otra es la de los que creen que la única manera de mejorar el mundo, cambiar lo que está mal y proponer nuevas rutas para el bienestar colectivo es que la escuela sea un espacio de diferenciación y  razonamiento libre, de reflexión y deliberación genuina, confrontación con lo establecido, rebelión sana, incorporación de la realidad a sus quehaceres con el propósito de conocerla y proponer alternativas para que sea más satisfactoria. 

El problema es que son muchos más los primeros que los segundos, que tienen que remar contra la corriente aún si su propuesta se aproxima más a lo que aporta la investigación científica psicológica, sociológica y pedagógica más reciente. 

Si un alumno tiene la motivación para mejorarse a sí mismo y al mundo que lo rodea pero se encuentra en un colegio que aspira al “status quo”, tendrá dos opciones: alinearse con la propuesta ideológica de su colegio (no hables, no te muevas, no opines, no cuestiones las normas, no, no, no) o rebelarse. En este último caso (que seguramente le es muy familiar a la comunidad de psicoterapeutas), el alumno que es mentalmente sano y fuerte, se incomoda y rebela porque se ahoga en la rigidez del sistema, pero es visto como un díscolo  rebelde, merecedor de desaprobaciones y sanciones. Ese alumno que visto de un cierto modo es un activo estratégico para mejorar el mundo, en el sistema convencional es obligado a agachar la cabeza si quiere sobrevivir en la escuela (a contrapelo de nuestro himno nacional). En suma, para ser bien educado (respecto a los parámetros homogenizadores  de las estructuras tradicionales), el alumno debe prestarse a ser mal educado  (respecto a los parámetros del compromiso con un mundo mejor).      

Sin embargo, los padres de familia y educadores del común de los colegios no necesariamente son conscientes de esto y creen de buena fe que les están dando las mejores oportunidades a sus hijos. Esa es la evidencia de que tuvieron éxito   los diversos vehículos de formación de estereotipos referidos a aquello que es “bueno para mis hijos”. Estos siguen las reglas de los criterios tradicionales  marcados por las elites y sus instituciones que se convierten en referentes para el resto, sumados a una fuerza mediática que aspira a tener consumidores pasivos y a la vez un fuerte marketing publicitario que encuentra en los medios de comunicación un poderoso espacio para perpetuar el consumo de lo que se considera prestigiado.   

En los siguientes párrafos aludiré a los temas de esta introducción

1)	¿QUÉ TIENEN EN COMÚN COCA COLA Y PAPA NOEL?

Mediante una investigación hecha por Sheena Iyengar (The Art of Choosing, Pag 159-163) quiso averiguar por qué la gente prefiere Coca Cola sobre Pepsi Cola a pesar que la diferencia casi imperceptible está en que Pepsi Cola es un poco más dulce y Coca Cola tiene un ligero toque de hoja de Coca (sin cocaína). El resto es lo mismo: cafeína, saborizante, azúcar. 

Cuando se hacen tests ciegos de preferencias por el gusto por una u otra bebida, los resultados salen aleatorios, 50/50%. Cuando se hacen tests mostrando la marca salen 75%/25% para Coca Cola, aún cuando ambas se  embotellen con contenido de Pepsi. Es decir el test sensorial sale 50/50%. El test de marca sale 75%/25%. Hay una conexión emocional con Coca Cola que no hay con Pepsi Cola. 

La razón es inconsciente. Desde su invención en 1885 Coca Cola se metió en la mente de los consumidores norteamericanos como parte de la cultura  norteamericana. Entendieron que la marca vale más que el producto y sobre eso trabajaron consistentemente apareciendo en revistas, películas de Hollywood, comerciales de TV, banderolas en el Time Square de Manhattan -desde 1932-;  incluso se embotellaba Coca Cola detrás de las líneas de fuego de los americanos durante la IIGM y se divulgaban imágenes de jóvenes embotellando Coca Cola para los soldados. Cuando cayó el muro de Berlín, la propaganda de Coca Cola era una piedra del muro en una mano y una lata de Coca Cola en la otra.

Pero el más fuerte logro fue convertir a Papa Noel en el símbolo de Coca Cola. Durante años Santa Claus era representado por diversos personajes de color azul, amarillo, verde; solía ser un personaje alto, flaco, serio. Hasta que Coca Cola le encomendó al dibujante sueco Haddon Sundblom hacer un dibujo que mostrara a  San Nicolás repartiendo Coca Cola a los niños sedientos del mundo. Allí apareció el personaje de estatura media, gordo, con barba blanca, sonriente, bonachón, y los colores rojo y blanco de Coca Cola en su vestimenta. De allí en adelante, en el  imaginario colectivo occidental ese es Santa Claus, y así se le representa en películas, publicidad, etc. Así, Coca Cola se asoció con un sentimiento de libertad (IIGM, Muro) y afecto, agrado, bienestar (Papa Noel) lo que se apuntala con la publicidad en el mundial de futbol y tantas otras publicidades que apuntan al niño que hay dentro de c/u.       

2. IMPACTO EN LA EDUCACIÓN

Esa presión uniformizadora creadora de los “sentidos comunes culturales” comunicados por  los medios, (sustentada en una resignada complacencia pasiva),  que a su vez construyen las lealtades de sus consumidores procurando que se inserten en el canal de “no pienses, no cuestiones, consume”,  aplicada al campo de la educación nos lleva a creer muchas cosas y actuar en consecuencia pese a que no tienen mucho sustento científico -si alguno-. Veamos a manera de ejemplo 10 de ellas. 

1). Los colegios que ponen rigurosos exámenes de ingreso selectivos y se deshacen de alumnos que se portan mal o rinden bajo el estándar, ofrecen una mejor educación que los de matrícula heterogénea.

2). Mientras antes empiecen a leer y escribir los alumnos –a los 5 años inclusive- tanto mejor.  

3). Las matemáticas dan más ventajas que el arte o las habilidades sociales.

4). Los alumnos deben desarrollar hábitos de estudios que incluye un horario y lugar fijo para estudiar, no comer, no tener ruidos de fondo ni música ó TV 

5). Es importante que los colegios dejen tareas con notas a los alumnos. 

6). Los módulos de juego de plástico en los parques o jardines escolares son más seguros que jugar trepando árboles y ramas.

7). Tolerancia cero frente al bullying significa deshacerse del agresor. 

8). A los 16 años ya hay que saber qué carrera profesional hay que seguir.

9). La universidad es para todos una mejor opción que la formación tecnológica

10). Los alumnos deben dedicase a estudiar en la universidad y dejar el trabajo para después de graduarse.

Todos esos enunciados son parcial o totalmente falsos. Veamos 

1). Los colegios que ponen rigurosos exámenes de ingreso selectivos y se deshacen de alumnos que se portan mal o rinden bajo el estándar, ofrecen una mejor educación que los de matrícula heterogénea.

Todo lo contrario. Los profesores de grupos heterogéneos e inclusivos se ven forzados a desarrollar estrategias más diversas para el abordaje pedagógico que permita sacar adelante a todo tipo de alumnos, las cuales resultan mucho más    abarcativas que aquellas que se requieren para enseñar al segmento superior. Esas capacidades que ponen en juego los profesores que son conscientes de las diferencias individuales, benefician al conjunto de los alumnos. 

2). Mientras antes empiecen a leer y escribir los alumnos -5 años inclusive- tanto mejor 

Hay aproximadamente 1/3 de alumnos que posiblemente tengan la madurez (no necesariamente la inteligencia) para aprender antes que el resto a leer y escribir,  pero la mayoría requiere más tiempo. Un colegio que se enfoca en que todos aprendan a los 5 años está maltratando a la mayoría y el beneficio de apostar a los más maduros no garantiza que estos sean mejores alumnos -en el tiempo- que aquellos que se toman más tiempo para madurar y aprender sin apremios las bases de la lecto-escritura, con la solidez de los avances graduales consolidados y la motivación y disfrute que derivan de un aprendizaje placentero.

3). Las matemáticas dan más ventajas que el arte o las habilidades sociales.

Cada vez se acumula más evidencias de que las habilidades artísticas y sociales ofrecen mucho más ventajas en la vida que el dominio de las matemáticas. Estas corresponden tan solo a una de las áreas de las inteligencias que pueden cultivar los alumnos, y no necesariamente es aquella en la que los alumnos evidencian  más fortaleza de carácter, creatividad, capacidad de comunicación y curiosidad científica.  

4). Los alumnos deben desarrollar hábitos de estudios que incluye tener un horario y lugar fijo para estudiar, no comer, no tener ruidos de fondo ni música ó TV 

Esta visión lineal pudiera ser recomendable para alumnos híper activos y con problemas de concentración, pero el común de los alumnos tiene una organización personal de sus tiempos, energías, concentraciones muy diversas que pueden expresarse en distintos lugares y momentos del día. Hay alumnos con gran capacidad de trabajo noctámbulo, otros más bien son madrugadores y el resto está en todo el abanico de posibilidades. Además los niños y jóvenes de estos tiempos tienen una gran capacidad de hacer varias cosas a la vez sin que eso los perturbe en su concentración. Hay alumnos que necesitan moverse para concentrarse; otros necesitan romper la monotonía del espacio físico y el silencio para poder  estimular su cerebro y enfocarse en las tareas. 

5). Es importante que los colegios dejen tareas con notas a los alumnos. 

No hay investigación alguna que señale que hay una relación directa entre el volumen de tareas para la casa y los aprendizajes de los alumnos. Más bien el efecto parece ser indiferente o hasta contraproducente. Si bien hay tareas que pueden tener un efecto benéfico (si son dosificadas, accesibles, productoras de disfrute al realizarlas) su posible efecto positivo es poco frecuente porque requiere de una importante dedicación de tiempo y pensamiento creativo de parte de los profesores que las asignan. Además, si las tareas tienen nota se convierten en un factor de tensión para el profesor (que debe corregir decenas de tareas diariamente) y para los alumnos (que deben hacer cosas que les parecen insulsas  o inaccesibles, por temor a la mala nota tienden a copiar o a pedir ayuda de profesores particulares o padres). En no pocos hogares “hacer las tareas” es el  motivo diario de conflicto entre padres e hijos.

6). Los módulos de juego de plástico en los parques o jardines escolares son más seguros que jugar trepando árboles y ramas.

La noruega Ellen Sandseter (U. Queen Maud) encontró en Australia e Inglaterra serias desventajas en los parques de juego para niños que son extremadamente seguros ya que producen más lesiones que los tradicionales juegos para trepar árboles. Eso suena contra intuitivo pero en realidad es bastante lógico, si se toma en cuenta que un niño que intuye que está súper protegido de cualquier lesión, será menos cuidadoso en sus escalamientos que aquél que tiene que aprender a estar alerta por sí mismo. Al usar juegos “menos seguros” las lesiones son mínimas, porque los niños tienden a asumir riesgos de modo progresivo. Primero, una  escalada no muy alta; conforme se sienten seguros y hábiles, van escalando más alto. Si se deja al niño desde pequeño que vaya encontrando su nivel de riesgo adecuado a sus capacidades, aprenderá a asumir riesgos calculados y  sufrir muy pocos accidentes, lo que de ocurrir, rara vez causarán daños permanentes físicos o emocionales.  

7). Tolerancia cero frente al bullying significa deshacerse del agresor. 

Al hablar de bullying suele mencionarse a dos actores: el agresor y el agredido. Se piensa que si se elimina al agresor se aliviará al agredido, olvidando que el agresor también es alguien que debe ser recuperado y que el agredido que no aprende sobre los factores de su personalidad que lo llevan a ser el continuo agredido lo seguirá siendo aún en ausencia del agresor ocasional. Las investigaciones más recientes muestran el rol decisivo que suelen tener los  testigos, y la diferencia entre ambientes en los que estos son indiferentes o aliados pasivos del agresor y aquellos en los que toman posición para contener al agresor. En ese último caso, ganan todos y aprenden a ser tolerantes y a convivir más armónicamente.

8). A los 16 años ya hay que saber qué carrera profesional hay que seguir.

Esto es tan absurdo que ya no requiere mayor explicación. Los jóvenes de esta generación vivirán 100-120 años durante las cuales tendrán que acumular grados, títulos, diplomas, especialidades, al menos una más cada década. ¿Es posible creer que a los 16 años tengan todo eso resuelto? Por lo demás, en el momento de mayor desorden y desorganización interna de sus vidas se les pide que tomen una decisión lúcida, ponderada, sensata, con implicancias de largo aliento. Finalmente, las personas tienen habilidades y capacidades múltiples. ¿Con qué criterio inequívoco podrían elegir una de ellas y dejar las otras de lado?   

9). La universidad es para todos una mejor opción que la formación superior

En Alemania, Francia, Suecia, Corea, y otros países que ofrecen educación  tecnológica superior ésta suele ser una mejor opción para una parte de la juventud -especialmente la que no tiene grandes talentos o ambiciones académicas-  comparada con la que ofrecen las tradicionales carreras universitarias. El prejuicio de que es mejor ir a la universidad (porque abre más puertas profesionales y opciones para investigación y estudios posteriores) solo tiene fundamento para una parte del estudiantado. 

10). Los alumnos deben dedicase a estudiar en la universidad y dejar el trabajo para después de graduarse. 

Casi toda entrevista a los egresados de una carrera técnica o profesional incluye  la pegunta sobre “experiencia previa” acumulada. Quien no la tiene, reduce sus oportunidades de empleo. Agreguemos a eso que jamás el aula universitaria podrá reemplazar el contexto de un espacio laboral, así como éste no podrá  reproducir el ambiente analítico y académico de la universidad. La articulación entre ambos es de lejos la mejor opción, además de las otras ventajas que ofrece al estudiante aprender a organizarse y disciplinarse para ser un trabajador competente y apreciado.. 

3. EN SUMA

Repito que parto de la presunción que los padres actúan de buena fe pero renuncian a su libertad para buscar lo que es mejor para sus hijos y en cambio prefieren anclarse en lo que “hacen los demás” (los prestigiados) por miedo a equivocarse, y en busca de teneros los seguros externos que les garanticen que están haciendo lo mejor para sus hijos.

Esta presión autoritaria, totalitaria, uniformizadora de los mensajes que propalan los medios puede convertir a las personas en fácil presa de cualquier dogmatismo, como lo vemos con los creyentes acríticos de que el mercado resuelve todos los problemas económicos y sociales, o el caso de los partidarios de Abimael Guzmán  a quienes les han hecho creer que fue un luchador social por la justicia que está injustamente preso y merece ser amnistiado, o aquellos que creen que basta que su hijo asista a un colegio en el que hay inglés intensivo, tecnología y bachillerato internacional para que le vaya bien y tenga éxito en la vida.     

Una persona bien educada es la que se atreve a hacer “B” cuando todos hacen “A”, que puede ir contracorriente para perseguir sus metas e ideales, que no se  conforma con hacer lo que todos hacen, que se aleja de la homogeneidad y lucha por ser diferente; que siempre tiene presente la pregunta “si hay 100 profesionales con el mismo diploma que tú, ¿por qué habría que elegirte a ti?”. Si eres igual a los demás, se elegirá al más barato. Si eres diferente y esa diferencia agrega valor, te elegirán a ti. 

Lamentablemente el Perú no se ha caracterizado por formular una educación que  sea una  plataforma relevante para producir ciudadanos capaces y motivados para llevar adelante los cambios que se requieren para beneficio del conjunto de la sociedad. Es evidente que el Perú vive una resignada agonía de su educación y que los egresados de generaciones anteriores actualmente en el Poder no tienen la visión, capacidad, convicción y/o fortaleza requerida para asumir su transformación como  un reto central de nuestra sociedad. Por eso las autoridades no saben qué hacer con Movadef, con el resurgimiento de Sendero Luminoso, con los movimientos  sociales que se oponen a la minería, con el tránsito caótico de todas las capitales, con la inseguridad ciudadana, con la corrupción, etc. Se ha educado a una generación de autoridades que incluye a demasiados resignados complacientes, sin energía rebelde, que buscan su salvación personal pero no son capaces de confrontarse públicamente con los males del país para provocar un significativo cambio de rumbo. 

Hace falta un movimiento de sana rebelión por parte de los padres, capaz de confrontar los paradigmas obsoletos aún omnipresentes para dar la verdadera batalla por la mejor educación de sus hijos. Esa rebelión empieza en su propio entorno por cada uno de los padres y educadores que tienen niños y jóvenes a su cargo. 

 Artículos afines:

Padres prefieren colegios reputados, así los hijos sufran (versión ampliada)

¡Papá, Mamá, dejen de maltratarme con sus exigencias!

Matemáticas: el terror de los alumnos

¿Es mejor el colegio más selectivo? 

Decálogo de los errores más comunes que cometes a diario en la educación de tu hijo. Rossel Aparicio 10/02/2019 

Here’s a Helpful Infographic on the Many Risks of Helicopter Parenting  Recomiendo especialmente a los padres que quieren «arreglarle el mundo» a sus hijos, tema muy actual con quienes abogan por adelantar a sus hijos para que entren a 1er grado cuando no están en la edad legal y validada académicamente para hacerlo.  

http://bigthink.com/ideafeed/helpful-helicopter-parenting-infographic?utm_source=Big%20Think%20Weekly%20Newsletter%20Subscribers&utm_campaign=4b65fc72bc-Bigthinkweekly_14217&utm_medium=email&utm_term=0_6d098f42ff-4b65fc72bc-39655905
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	“La Inmigración Judía al Perú” (panorámica por décadas)

	ANTECEDENTES DE LA INMIGRACIÓN JUDÍA

El siglo XIX en Europa fue un escenario de violenta confrontación entre las jóvenes fuerzas liberales y las antiguas alianzas conservadoras que habían dominado Europa por siglos y tuvieron excluidos a los judíos de la igualdad de derechos civiles y políticos. Obviamente los judíos estuvieron del lado liberal, que sufrió duramente al colapsar la Revolución de 1948. Entre los 10 millones de europeos que migraron principalmente a las ciudades atlánticas de América a raíz de las subsecuentes persecuciones y crisis económica, hubo muchos judíos, la minoría de los cuales llegaron a las ciudades del Pacífico, incluyendo las del Perú. 
Este era un país que ya había experimentado una importante inmigración de negros para el trabajo agrícola, construcción de ferrocarriles y explotación del guano, a la que luego siguieron inmigraciones de polinesios, chinos y japoneses llegados mediante contratos de importación de mano de obra. En realidad la política peruana era la de alentar inmigrantes europeos, pero como estos preferían países más atractivos como Argentina, Uruguay y Brasil, el gobierno peruano se resignó a recibir otros grupos étnicos. 
Sin embargo hacia 1923, frente a las migraciones de indígenas y provincianos peruanos hacia las ciudades de las costas, y el desarrollo de corrientes intelectuales indigenistas nacionalistas, se prohibió la inmigración de asiáticos. Para entonces ya se había producido una segunda ola de inmigración judía que trajo al Perú unos 2,000 judíos procedentes de Rusia, Rumanía, Polonia y Turquía. Hacia los años 1930´s se restringió también la inmigración europea, limitándola a gente con profesión, dinero o capacidad de aporte tecnológico, lo que permitió la llegada de algunos judíos de Alemania que se dedicaban especialmente a la medicina, ingeniería y música. 

PRESENCIA DE JUDIOS EN LIMA EN EL SIGLO XIX

Bajo este telón de fondo regresemos hacia 1850 año en el que diversos documentos ya dan cuenta de la presencia de judíos en el Perú, en su mayoría alemanes, prusos, franceses e ingleses quienes se desempeñaban como industriales, banqueros, joyeros, ingenieros, comerciantes y representantes de firmas europeas. Se puede leer en “El Comercio” de la época la publicidad de la firma “Jacobo Stein y Cia.” (26/11/1852) que vende ropa femenina, la dulcería “Phailes y Blanc” (14/1/1853) y la tienda de cigarrillos y habanos de los hermanos Cohen (1855).
Hacia 1858 llegó de París el joyero e importador de telas alsaciano Augusto Dreyfus, pariente del famoso banquero Isaac Dreyfus, quien en 1869 creó una empresa para comerciar con el guano peruano, suscribiendo el famoso y polémico contrato entre Dreyfus y el gobierno peruano (París 5/7/1869, ratificado por el Congreso peruano el 11/11/1879. 
También la familia Rotschild se hizo presente en el Perú a través de los hermanos Segismundo y Fernando Jacobi que fueron los primeros en establecer en Lima una Casa de Cambio. Por su parte Paul Ascher fundó la Bolsa Comercial del Perú y fue el primer corredor de bolsa acreditado en Lima.
Los judíos se fueron integrando a la vida social de sus paisanos en el Club Inglés y el Germania, y varios se dedicaron a las carreras de caballos y figuran en 1864 como fundadores de la “Sociedad de Carreras”, el actual Jockey Club del Perú. No habiendo muchas damas judías entre los inmigrantes, éstos contrajeron matrimonio con damas peruanas, siendo el primero de estos matrimonios el de Max Bromberg e Isabel Lazurtegui, el 16 de abril de 1865.

CEMENTERIO JUDÍO

Hacia 1868 se produjo en Lima una devastadora epidemia de fiebre amarrilla que produjo la muerte 6,000 personas, entre ellas 10 judíos. Hasta entonces, los 25 judíos fallecidos desde 1861 habían sido enterrados en el antiguo cementerio británico pero ante la concentración de muertos en un solo año, decidieron unirse en una asociación judía que se ocupara de atender el ritual del entierro y ocuparse luego de las viudas y huérfanos. Así fue como en 1869 los judíos constituyeron la “Sociedad de Beneficencia Israelita (de 1870)” que en 1875 adquirió el Cementerio Judío de Baquíjano. En su placa inaugural se observan los nombres de las 86 cabezas de familia, lo que significa que en total hubo unos 300 judíos en aquella época, que por falta de nuevos migrantes y de mujeres judías fueron abandonando la vida judía conforme se acercaba el siglo XX. 
La historia de este cementerio está íntimamente vinculada al inversionista ferrocarrilero norteamericano Enrique Meiggs, quien trajo consigo a varios ingenieros judíos que lograron que él donara un terreno aledaño a la ruta del ferrocarril de Lima a Callao, por el que cobró simbólicamente un centavo por vara cuadrada. Además fue él quien consiguió el permiso de funcionamiento del cementerio aprovechando la influencia de la legación norteamericana en el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

LA GUERRA CON CHILE (1879)

En la guerra con Chile los judíos apoyaron los esfuerzos militares peruanos. Hubo varios héroes judíos, como el hacendado Gustavo Badt quien con su dinero formó la Unidad Militar Huáscar en el pueblo de Magdalena, conformádola con parientes, amigos y peones de su hacienda Matalechusita.
Otro de los héroes fue el Capitán Enrique Oppenheimer, quien sirvió en el cuerpo “los mosqueteros” al mando del Mariscal Cáceres, siendo herido en el combate de San Juan y Mira flores. Recuperado, se incorporó a la Campaña de la Sierra hasta que murió en Huamachuco el 10 de julio de 1883. 
Por su parte los comerciantes y financistas judíos aportaron recursos y préstamos para la guerra, quedando en la ruina después de la derrota, la cual significó un duro golpe a la continuidad judía porque canceló su sueño de levantar una sinagoga y un colegio. Hacia fines del siglo XIX, prácticamente desaparecieron los judíos de Lima.

JUDÍOS EN EL ORIENTE PERUANO

Más bien en la selva loretana desde 1880 se instalaron jóvenes aventureros judíos marroquiés procedentes de Manaos y Belén do Pará en Brasil, quienes llegaron navegando a través del Amazonas en busca de fortuna, en la época del caucho. Ellos convirtieron a Iquitos en el principal centro de exportación de caucho e importación de bienes europeos. Los judíos promovieron el trueque e intercambio comercial a través de los barcos que a manera de bazares flotantes llegaban a todos los pueblos de la Amazonía llevando telas, herramientas, maquinaria, golosinas, libros, vinos, etc. y recogiendo caucho para la exportación. Varios judíos tuvieron hijos en los más diversos pueblitos de la Amazonía. Hacia 1910 habían unos 200 judíos radicados en Iquitos donde se integraron a la vida social y municipal, habiendo sido elegidos varios de ellos alcaldes de esos pueblos. Entre ellos Benjamin Medina (1877-79), Victor Israel (1917, 1918, 1920), Salomón Joseph Deyfus (1952-6), Willy Benzaquen (1962-3) que fueron alcaldes de Iquitos; Shalom Benhamu en Yurimaguas; Lazaro y Meier Cohen en Pucalpa. 
Nuevamente, la falta de mujeres judías devino en la formación de hogares con damas indígenas, cuyos descendientes aún perduran hasta hoy en la pequeña comunidad judía de Iquitos de la que han surgido personalidades como los diputados de Acción Popular Teddy Bendayán y Wilson Benzaquén,(1980-85).

VIDA JUDIA EN LIMA Y PROVINCIAS

La segunda ola de inmigración judía a Lima se remonta a principios del siglo XX. Eran principalmente sefarditas procedentes de Turquía, a los que se agregaron en la década siguiente judíos askenazitas procedentes de Polonia, Rumanía y Rusia. Los primeros inmigrantes llegaron con algunos recursos y lograron instalar pequeñas empresas, pero hacia los años 20’s los inmigrantes europeos llegaban muy pobres, procedentes de la arruinada Europa de la Primera Guerra Mundial.
Ellos recibieron el apoyo de sus correligionarios consistente principalmente en dotaciones de mercaderías (principalmente telas y pasamanería) que éstos llevaban a las provincias para vender a crédito. De este modo los judíos viajaron por todo el Perú, y con el tiempo se quedaron a radicar en ciudades como Ica, Arequipa, Trujillo, Chiclayo, Piura y Huancayo. Observando el desarrollo de la inmigración judía en el siglo XX es posible identificar un claro patrón de conducta.

1). Los inmigrantes llegaban a Lima y de allí muchos se dispersaron hacia las provincias, llegando a ser unos 1,500 en los años 1940’s. A partir de entonces, empezó un lento proceso inverso de migración hacia Lima que duró unos 20 años, aunque fue más rápido hasta mediados de los 1950’s época en la que había unos 4,000 judíos en el Perú. Para 1965, ya no quedaban núcleos judíos en provincias. Las pocas familias que quedaron generalmente tenían una parte de su familia en Lima y viajaban con cierta frecuencia a la capital para fines comerciales, familiares y rituales. 

2). Prácticamente todos los inmigrantes que fueron a provincias, con la excepción de los profesionales alemanes, se dedicaron a ser vendedores ambulantes de telas y pasamanería. Poco a poco fueron ampliando su actividad, comprando oro, plata, granos y pieles que traían a Lima para su comercialización.
Los Decretos Supremos del Gobierno de Benavides en l936 restringieron el comercio ambulante exigiéndole a los comerciantes establecerse en locales fijos, lo que obligó a los judíos a concentrarse en bazares vendiendo telas, ropa, locería, etc. Algunos se iniciaron en la manufactura industrial de muebles, peletería y confecciones. 

3). Entre los profesionales que llegaron al Perú hubo músicos, médicos, ingenieros y científicos sociales, que dictaron cátedra en universidades nacionales como San Marcos, Huamanga y Trujillo. Los músicos judíos en 1938 fundaron la Orquesta Sinfónica Nacional que por años fue dirigida por Theo Buchwald e integrada por connotados músicos judíos como Bronislav Mitman (quien luego fue el Director de la Banda de Musica de la Guardia Republicana), Edgar Heyman y otros (Rodolfo Holzmann, Adolfo Berger, Max Bremer, Leopoldo Palm, Ernst Lewitus, Hans Lewitus, Hans Prager, y desde 1950 Yolanda Kronberger). 
Algunos judíos se fueron a vivir a las provincias, donde era más fácil revalidar títulos y encontrar trabajo, especialmente los médicos y farmacéuticos, como el pediatra Samuel Geller en Ica y el Dr. Hans Ruhr en Huancavelica y Huancayo. El químico farmacéutico Jacques Alcabes fue Rector de la UN de Huamanga y el Dr Kurt Mayer fue rector de la UN de Trujillo, donde descolló el arqueólogo Hans Horkhemier descubridor de la fortaleza de Chancay y las Murallas de Huaura por lo que fue condecorado con la Orden del Sol en 1965.

4). Los principales asentamientos judíos en provincias, (a excepción del ya mencionado caso de Iquitos) se ubicaron en las ciudades a las que había acceso directo por las carreteras o líneas férreas, como Huancayo, Arequipa, Trujillo, Chiclayo, así como en las ciudades que tenían acceso directo a un puerto marítimo, como Callao, Mollendo, Salaverry, Etén, Paila y Talara. 
Todo esto resulta comprensible por la naturaleza de la actividad comercial que realizaban, que requería un constante movimiento terrestre y a veces marítimo entre ciudades, así como facilidades para recibir las mercaderías desde los diversos polos de desarrollo comercial que habían en el país. 

5). Los judíos inmigrantes supieron llenar un vacío que existía en la actividad comercial, con las ventas ambulantes y al crédito (cobraban semanalmente a sus clientes hasta que cancelaban las deudas), a las que los habitantes nativos no estaban acostumbrados. Ese mismo patrón de intercambio comercial se repitió en la selva por la vía marítima del Amazonas. 
Esto le permitió a los judíos progresar económicamente y así ganar la seguridad que les hacía falta por haber sido muy pobres cuando se iniciaron.
Simultáneamente, su gran dinamismo favoreció marcadamente el desarrollo económico de las ciudades peruanas en las que vivieron, ya que conectaron comercialmente a las ciudades entre sí, abriendo mercados tanto a los comerciantes e industriales de Lima como a los de provincias.
En una época como la actual en la que los nacionalismos xenofóbicos europeos desprecian a los inmigrantes, bien vale la pena tomar nota de lo que los inmigrantes judíos le aportaron no solo a los EE.UU., Inglaterra o Francia, sino también a países como el Perú. Los judíos del siglo XIX ayudaron a la integración comercial internacional, a través de sus especialidades como agentes de empresas europeas, y contribuyeron como profesionales en rubros como la geología y la ingeniería, para la construcción de líneas de ferrocarril y planificación urbana. También hubo economistas y capitalistas independientes que desarrollaron el comercio de piedras preciosas y joyas, bolsa de valores, casas de cambio cigarrillos y negocios de importación y exportación do telas, guano minerales y algodón. Los judíos del siglo XX, tanto en las ciudades costeñas como en la selva, tuvieron aportaron notablemente a la integración nacional, expandiendo su desarrollo comercial, industrial y los servicios de salud, que eran tan escasos en esos tiempos.

6). Los judíos desarrollaron su vida social en dos mundos. Por un lado al interior de las comunidades judías, donde compartían su idioma ancestral, comidas, costumbres, rituales, actividades de ayuda mutua, y por otro lado el mundo de la calle y la ciudad, llegando a acceder a importantes cargos públicos y a recibir diversos reconocimientos oficiales, de los cuales escucharemos en las diversas charlas que conforman este coloquio. 

7). Los rituales y rezos judíos se realizaban en Trujillo, Arequipa, Callao, en locales alquilados para servir como clubes sociales y sinagogas, mientras que en otras ciudades se realizaban en casas de los judíos más conocedores de la tradición. Para las circuncisiones, matrimonios y festividades los judíos de las provincias apartadas se trasladaban a las capitales de departamento más cercanas donde podían incorporarse a los servicios religiosos que se realizaban de acuerdo a la ley judía. 

8). Los judíos que llevaban su vida comunitaria en Lima lo hacían en tres congregaciones separadas, la alemana, la sefardita y la askenazita. Sin embargo, a raíz de la 2da Guerra Mundial, se unieron todos los judíos para defenderse de los brotes antisemitas y para apoyar las campañas judías en favor de las víctimas del Holocausto. Para esa época compartían el mantenimiento de un Hogar para Inmigrantes (1939) y el cementerio judío (1940), y para facilitar su representatividad jurídica crearon en 1942 una institución que fue la antecesora de la actual Asociación Judía del Perú. En 1946 crearon el Colegio León Pinelo a raíz de la negativa de los más prestigiados colegios de Lima de recibir a los alumnos judíos y en consonancia con el interés comunitario de garantizar la continuidad judía de las próximas generaciones. Ese mismo año se congregaron intelectuales peruanos como José Gálvez, Cesar Miró, Manuel Beltroy con las principales personalidades judías locales y crearon el comité Peruano Pro Palestina Hebrea que tuvo un excelente desempeño para promover la Partición de Palestina y la creación del Estado de Israel, que hasta hoy mantiene con el Perú un vínculo de gran aprecio y colaboración. 

9). Precisamente la continuidad judía expresada en la educación y los matrimonios de los hijos fue el factor motivante para que los judíos de provincias retornaran a Lima para asistir a las universidades y socializar con otros jóvenes judíos para contraer matrimonio. 
Lima ofrecía además un potencial económico mayor que las provincias, además de sinagogas, movimientos juveniles, colegio judío y servicios de rabinato que no habían en provincias. Fue así que poco a poco los judíos de provincias migraron a Lima hasta que a mediados de los 1960’s prácticamente no quedaron judíos en provincias, terminando así este capítulo de retos y logros de ,os judíos en las provincias del Perú. Curiosamente hoy en día ya podemos apreciar un proceso de descentralización de los negocios de muchos emprendedores judíos que descubren el enorme potencial económico de las provincias. 

10). La mayoría de los testimonios de judíos que residieron en Lima y provincias coinciden en señalar que los peruanos fueron muy hospitalarios con ellos y casi no se recuerdan incidentes antisemitas o expresiones de xenofobia. Sin embargo, quedan recuerdos muy tristes de la 2da Guerra Mundial, particularmente porque el gobierno de Prado no se comportó a la altura de la circunstancias. El gobierno peruano dio instrucciones precisas para negarles las visas a los judíos que fugaban del horror nazi, e inclusive aquellos que obtenían alguna visa tuvieron que sortear infinidad de obstáculos para poder entrar finalmente al Perú. 
Uno de los casos más sonados fue la respuesta negativa del gobierno peruano al pedido del “Congreso Judío Mundial”, para que el Perú, al igual que otros diversos países del mundo, aceptaran admitir niños judíos huérfanos de guerra que iban a ser íntegramente mantenidos y educados por cuenta de los judíos residentes en el Perú. El gobierno peruano a través del canciller Dr. Solf y Muro rechazó en 1944 el pedido de admitir 200 niños judíos de 4 a 10 años de edad que luego murieron en Auschwitz. Dicho sea de paso, 22 judíos peruanos que estaban en Europa y fueron detenidos por los nazis murieron en Auschwitz, entre ellos los Lindow y los Baruch.
Hay dos circulares vergonzosas de la cancillería peruana de 1938 y 1942 de los gobiernos de Benavides y Prado que nuestra academia diplomática y Cancillería deberían tener presentes, que ordenan específicamente a los cónsules peruanos en todo el mundo que no otorguen visas ningún judío, en plena Segunda Guerra Mundial. Dice el documento del 9/9/1938 “En consecuencia, cumplo instrucciones del señor Ministro del Ramo al manifestarle que debe usted negar la visación de pasaportes, aunque fuera para clase de turistas, agentes viajeros u otros a los individuos de cualquier nacionalidad cuyo origen judío se reconozca por ese consulado en razón de los nombres que lleven, de las señales étnicas que ostenten o de cualquiera información verídica que pudiera haber llegado a su conocimiento. Desde este momento, pues, los Consulados de la República en el extranjero deben considerar prohibida sin excepciones de ningún género la inmigración judía al Perú”.

EPILOGO

He querido terminar mi exposición con esta nota triste, no para opacar el reconocimiento que merece esta linda tierra peruana por la grata acogida y las oportunidades de desarrollo que sus pobladores le dieron a los inmigrantes judíos. Lo hago por otras dos razones. Primero, para regocijarnos con el contraste, que nos muestra hoy en día un país en el que los judíos gozan de plenos derechos civiles y políticos, lo que nos ha permitido desempeñarnos en todos los campos de la actividad económica, intelectual y política, como cualquier otro peruano, incluyendo los cargos de ministros y congresistas. 
Junto con ello, me parece importante dejar constancia que en el Perú ha habido antisemitismo y discriminación contra los judíos en diversos momentos de su historia, y esos recuerdos deberían servirle a los no judíos para entender nuestra susceptibilidad hacia el tratamiento hostil que a veces se detecta en el tratamiento de las noticias que involucran a judíos o al estado judío, Israel. 
Debemos entender que el mundo está jugando minutos decisivos que habrán de definir si triunfarán los fanatismos y las dictaduras intolerantes, o si prevalecerán las democracias y el respeto a los Derechos Humanos. En su historia reciente el Perú ha vivido ambas experiencias y ha podido reconocer lo que significa perder una democracia y el respeto a los derechos humanos y también lo que significa intentar recuperarlos. Pero estos derechos no se pueden reclamar solo para unos y no para otros. Nos queda a los peruanos la tarea de disolver los prejuicios y discriminaciones que aún persisten en relación a los negros, cholos, indígenas, asiáticos, judíos y en algunos casos las mujeres. En esa lucha contra la discriminación y contra el juicio estereotipado de sus calidades humanas basados en su género, origen étnico o creencia religiosa, debemos estar juntos todos los peruanos.
Dios lo permita. Gracias. 

Artículos afines:

 

La lista de Trahtemberg; peruanos muertos en Auschwitz. Caretas, 31 Mar 2005



“La Inmigración Judía al Perú” (panorámica por décadas). Congreso de la República, 25 Nov 2002



The Jews of Peru at the Crossroads * The Israel Genealogical Society Vol 16, N 3, 10 Jun 2002



Los Judios del Perú en la encrucijada: Integrarse o Extinguirse. Blog, 14 Ene 2002



La presencia judía en el Perú. Caretas, 12 May 1998



1991  	Libros: La participación del Perú en la partición de Palestina,  Colegio León Pinelo

1989  	Libros: Los judíos de Lima y las provincias del Perú,  Unión Israelita del Perú

1988  	Libros: Demografía judía del Perú,  Unión Mundial ORT

1987  	Libros:Inmigración judía al Perú 1848-1948,  Asociación Judía de Beneficencia y Culto 1870

1985  	Libros: Antología sobre judaísmo contemporáneo,  Colegio León Pinelo

  

 

 





							
						Search for:Search Button




























